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El examen de conciencia sobre nuestras palabras, así como lo propone san Pablo, nos ayudará a
responder a una pregunta crucial sobre nosotros mismos: ¿somos cristianos de la luz, de las
tinieblas, o, peor, de la mediocridad? Es el interrogante que el Papa Francisco planteó en la misa
del lunes 27 de octubre.

Para proponer este esencial examen de conciencia el Papa Francisco se inspiró en el pasaje de
la Carta a los Efesios (4, 32-5, 8): «San Pablo dice a los cristianos que debemos comportarnos
como hijos de la luz y no como hijos de las tinieblas, como éramos antes». Y «para explicar esto
—tanto él como el Evangelio (Lucas 13, 10-17)— hace una catequesis sobre la palabra: cómo es
la palabra de un hijo de la luz y cómo es la palabra de un hijo de las tinieblas».

Así, pues, explicó el Papa relanzando la catequesis paulina, «la palabra de un hijo que no es de la
luz puede ser una palabra obscena, una palabra vulgar». Dice de hecho el apóstol: «De la
fornicación, la impureza, indecencia o afán de dinero, ni hablar». De este modo, hizo notar el
Papa Francisco, «un hijo de la luz luz no tiene este lenguaje vulgar, este lenguaje sucio».



Existe, sin embargo, «una segunda palabra, la palabra mundana». Y Pablo sugiere que no se
hable tampoco «de vulgaridad, futilidades, trivialidades». Y «la mundanidad es vulgar y trivial»,
destacó. Por su parte, «un hijo de la luz no es mundano y no debe hablar de mundanidad, de
vulgaridad».

Pero san Pablo va más allá y dice: «Estad atentos, que nadie os engañe con palabras vacías».
Un mensaje que no pierde su actualidad, por lo que el Pontífice añadió que hoy «escuchamos
muchas» palabras vacías. Y algunas son incluso «bellas, bien dichas, pero vacías, sin nada por
dentro». Por ello «tampoco esta es la palabra del hijo de la luz».

Y también, afirmó el Papa , «existe otra palabra en el Evangelio» y es precisamente «la que
Jesús dice a los doctores de la ley: “hipócritas”». Sí, es precisamente «la palabra “hipócrita”». Y
así, sugirió, también nosotros «podemos pensar cómo es nuestra palabra: ¿es hipócrita? ¿Es un
poco de aquí y un poco de allá, para estar bien con todos? ¿Es una palabra vacía, sin esencia,
llena de superficialidad? ¿Es una palabra vulgar, trivial, o sea, mundana? ¿Es una palabra sucia,
obscena?». No es propio de los hijos de la luz «este modo de hablar, hablar siempre de cosas
sucias o de mundanidad o de superficialidad o hipócritamente».

En cambio «¿cuál es la palabra de los santos, es decir, la palabra del hijo de la luz?». También
san Pablo nos da la respuesta: «Sed imitadores de Dios: caminad en la caridad; caminad en la
bondad; caminad en la mansedumbre». Quien camina así, es precisamente, un hijo de la luz.

«Hoy la Iglesia nos hace reflexionar sobre el modo de hablar y esto nos ayudará a entender si
somos hijos de la luz o hijos de las tinieblas», precisó el Papa. Y propuso puntos de referencia
concretos para orientarse diciendo: «Acordaos: palabras obscenas, ¡nada! Palabras vulgares y
mundanas, ¡nada! Palabras vacías, ¡nada! Palabras hipócritas, ¡nada!». Estas palabras, en
efecto, «no son de Dios, no son del Señor, sino que son del maligno».

Es verdad, observó el Pontífice, que se pueden entender y reconocer bien las diferencias entre
los hijos de la luz y los hijos de las tinieblas. «Los hijos de la luz brillan» como Jesús dice a sus
discípulos: «Que vuestras obras brillen y den gloria al Padre». Es un hecho evidente que «la luz
brilla e ilumina a los demás en el camino». Y «hay cristianos luminosos, llenos de luz, que buscan
servir al Señor con esta luz». Así como, por otra parte, «hay cristianos tenebrosos, que no quieren
nada del Señor y llevan una vida de pecado, una vida lejos del Señor».

Sin embargo, no siempre todo es así claro y reconocible: por una parte los hijos de las tinieblas, y
por otra, los hijos de la luz. «Existe un tercer grupo de cristianos —explicó— que es el más difícil
y complejo de todos: los cristianos ni luminosos ni oscuros». Y estos «son los cristianos de color
gris», que «en una ocasión están de esta parte, y en otra de aquella». Son cristianos que están
«siempre en la mediocridad: son los tibios». Se lee en el Apocalipsis cuando «el Señor a estos
cristianos de la mediocridad les dice: “¡tú no eres ni caliente ni frío! ¡Ojalá fueras caliente o frío!
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Pero porque eres tibio —gris— ¡te vomitaré de mi boca!”». Por lo tanto, dijo el Papa, «el Señor es
duro con los cristianos de color gris». Y no sirve de nada justificarse para autodefenderse: «yo
soy cristiano, pero sin exagerar».

Estas personas mediocres «hacen mucho mal, porque su testimonio cristiano es un testimonio
que, al final, siembra confusión».

El pasaje de san Pablo, concluyó el Papa Francisco, es un buen termómetro para reconsiderar
bien «nuestro lenguaje». Y puede ser útil responder a estas preguntas: «¿Cómo hablamos? ¿Con
cuáles de estas cuatro palabras hablamos? ¿Palabras obscenas, palabras mundanas, vulgares,
palabras vacías, palabras hipócritas?». Y la respuesta a estos interrogantes, añadió el Papa,
debe sugerirnos otra pregunta: «¿Soy un cristiano de la luz? ¿Soy un cristiano de la oscuridad?
¿Soy un cristiano de color gris?». Este examen concreto de conciencia nos ayudará a «dar un
paso adelante, para encontrar al Señor».
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